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FOLCLORE, ETNOGRAFÍA Y ETNOLOGÍA 
ENGALICIA 
(M. MANDIANES) 
Dividiré el trabajo en tres apartados, Resurximento, Generación Nos y 
la Institucionalización de la etnología. La división es arbitraria y la línea 
dominante de cada etapa nunca es exclusiva, pero cualquier clasificación 
por mala que sea, es mejor que ninguna. l Los autores participan más o 
menos de una corriente pero ninguno se deja atrapar del todo por una de 
ellas; sólo citaré las obras más representativas de cada uno. 
Muchos autores clásicos 2 hicieron alusiones a Galicia, especialmente 
Estrabón en su Geografía.3 R. Avieno dice que en épocas remotas invadió 
Galicia una raza de serpientes que expulsó a los que la habitaban; desde 
entonces la serpiente se convirtió en símbolo de lo autóctono.4 Allá por los 
sesenta del siglo IV predicó Prisciliano,5 quien trató de adaptar la teología 
a la realidad cultural gallega; su reverso fue san Martín Dumiense que 
ejerció su ministerio durante el siglo VI y estudió las costumbres de Gali-
1. LÉVI-STRAUSS, La pensée sauvage, Plan, París, 1976, 395 pp., p. 16. 
2. GARCÍA BELLIDO A., «Bandas y guerillas en las luchas con Roma}), en A.A.V.V. 
(coord.), Conflictos y estructuras sociales en la Hispania Antigua, Universitaria, Abal, 
Madrid, 1986, pp. 13-60; MONTEAGUDO, «Galicia en Ptolomeo», en C.E.C. II (1947), pp. 609-
653; ROMERO, A. M. y POSE, X. M., Calicia nos textos clásicos, Monografías urxente do 
Moseu, n.O 3. Caixa Galicia, Coruña, 1988, 166 pp.; Rauco, E., «La influencia de Polibio, 
en el conocimiento del Noroeste Ibérico}}, en E.M.P.L., II (1984), pp. 51-61; TORRES, C., 
«La venida de los griegos a Galicia», en C.E. C., II (1947), pp. 195-222. 
3. GARCÍA DE DIEGO, P., «La covada», en B.C.P.M.H.A.O., XX (1959-1960), pp. 299-306; 
BERMEJO BARRERA, J. C., «El Erudito y la barbarie: la construcción de la realidad etno· 
gráfica galaica preromana en la "Geografía de Estrabón"», en 1 Xornadas de Historia de 
Calicia, Dip. pro. de Ourense, Ourense, 1985, 219 pp., pp. 15-47. 
4. MANDIANES, M., «Las serpientes contra Santiago», en Encontre d'Antropologia i 
diversitat hispánica, Generalitat de Catalunya, Departament de Cultura, Barcelona, 1988, 
335 pp., pp. 192-197; CRIADO BOADO, F., «Apéndice II: Serpientes gallegas: madres contra 
rameras)), en BERMEJO, J. C., Mitología y mitos de la Hispania prerromana, Akal, Ma-
drid, 1986, pp. 241-274; LóPFZ CUEVILLAS F. y BOUZA-BREY, «A ofiolatría na Galiza~}, en 
A. S. E. C., II (1929), pp. 119-164; DEL PAN, I., Aspectos etnográficos de Portugal. Folklore 
hispanoportugués, Act. y memoro de la sociedad española de ant., etno!. y prehistoria, 
t. XVIII, Madrid, 1953, 216 pp., pp. 135-141; SAVORY, H. N., «Serpentiforms in mega· 
lithic art: a link between wales and the Iberian North-west», en C. E. C., XXVIII, 84 
(1973), pp. 80-89. 
5. «Canones in Pauli Apostoli Epistolas», en PL, Suplementum II, 1391-1413; Tracta-
tus, en PL, Suplementum II, 1413-1483. 
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cia 6 para combatirlas. Los Concilios provinciales y los Sínodos diocesanos 
son muy interesantes para el conocimiento etnológico de Galicia; 7 así como 
el estudio del fenómeno de las peregrinaciones venidas de toda Europa a 
Santiago.' En el siglo de la Ilustración 9 destacaron principalmente B. Feijoó 
Martín Sarmiento,lO y Saavedra. Lucas Labrada escribió un libro que apor· 
ta datos importantes para el conocimiento histórico y económico-cultural de 
la Galicia del XVIII,l' y don Pedro González de Ulloa escribió otro im-
prescindible para el estudio de la Limia." El Catastro del Marqués de Ense-
nada y los libros parroquiales, especialmente, los Libros de Fábrica, son 
auténticos cuadernos de etnografía. 
1. «Resurximento» 
Según los autores del resurximento la raza gallega es la más perfecta 
y la mejor caracterizada de todas las que pueblan la Península Ibérica 13 
6. De correctione rusticorum, Traducción al gallego de PEDRET CASADO, P., en Nós, 
n.o 1, pp. 4-12; MARTíN DE BRAGA, Sermon contra las supersticiones rurales, Texto y 
traducción de R. Jove Clols. El Albir, Barcelona, 1981, 81 pp.; FLÓREZ, P., España Sa-
grada, vol. 4, pp. 151-170; Martini Episcopi Bracarensis opera omnia, Ed. C. W. Bar-
low. The American Academy in Rome, New Haven, Yale University Press, 1950,328 pp., 
pp. 159·203. 
7. CANTELAR, F.; DURO, E. y GARCÍA, A., «El sínodo de D. F. Blanco de Salcedo (1558) 
y otros sínodos aurienses», en Miscelanea Auriense en honor de Monseñor D. Angel Te-
miño Saiz, Obispo de Orense, Dip. Prov. de Orense, Orense, 1985, 203 pp., pp. 75-92; 
GARCíA GARCÍA, A., Iglesia, sociedad y derecho, 1 y n, Biblioteca Salmanticense. Estu-
dios 74 y 89, Salamanca, 1985 y 1987, 484 y 522 pp.; JOhTES, J. R., «El contenido folkló-
rico de las Constituciones sinodales de 1541 del obispo Guevara)), en RDTP, XXV (1969), 
pp. 53-66; MANDIANES, M., «El espacio del clérico en Galicia)), en Anuario de Estudios 
Medievales 18 (1988), pp. 229-234; MANDIANES, M., La mujer en los sínodos diocesanos 
gallegos de los siglos XIII al XVI, en Galicia en la Edad Media, Soco Esp. de Est. Me-
dievales, Madrid, 1990! pp. 359-367; PEDRET CASADO, P., El matrimonio en las Constitu-
ciones sinodales de Calicia desde el Conc. de Trento, especialmente en los del arzobis-
po D. F. Blanco, Imp. Paredes, Santiago, 1943, 71 pp.; PÉREZ LÓPEZ, S., «Religiosidad 
popular y superstición en el Sínodo mindoniense de F. A. de Guevara (1541) y su con-
texto histórico}), en Estudios Mindonienses 1 (1985), pp. 269-284; idem, «La predicación y 
la enseñanza de la doctrina cristiana en los sínodos de Galicia (s. XIII-XVI) )), en R.E.D.C., 
41 (1985), pp. 126-155; Synodicon Hispanum, I, CaUcia, y II: Portugal (E. A. C., Madrid, 
1981 y 1982), 627 y 516 pp. 
8. CARRO, X., A pelegrinaxe ao Xacobe de CaUcia, Galaxia, Vigo, 1965, 213 pp.; PEN-
SADO, J. L., Miragres de Santiago, Ed. y estudio crítico por ... C. S. 1: C., Madrid, 1958, 
363 pp., Bajo el epígrafe, Venida de Santiago y traslación de su cuerpo se encuentran 
reseñados una serie de libros sobre el tema en J. Villa-Ami! y Castro, op. cit., n. 276-348, 
pp. 142·198. 
9. MEIJIDE PARDO, A., Escritos e autores na Caliza da ilustración, Col. de documen-
tos históricos, Real Academia Gallega, Santiago, 1982. 
10. SARr.UENTO, Fr. Martín, Colección de voces y frases gallegas, Ed. y estudio por 
J. L. Pensado, Universidad de Salamanca, Salamanca, 1970, 578 pp.; Viaje a Calicia (1745), 
Ed. y estudio por J. L Pensado, Universidad de Salamanca, 1975, 219 pp. 
11. LABRADA, L, Descripción económica del Reino de Calicia (Galaxia, Vigo, 1971), 
292 pp. 
12. GONzÁLEZ DE ULLOA, D. Pedro, Descripción de los estados de la casa de Mon-
terrey en CaUcia, 1777, Ed., prólogo y notas de J. Ramón y Femández Oxea, C. S. I. C., 
Madrid, 1950, 291 pp. 
13. VICETIO, B., Historia de Galicia, I, Ferrol, 1865, VII, p. 517; MUNGÍA, M., CaUcia, 
Est Tipo, Edit. D. Cortezo, Barcelona, 1988, 21.110, pp. 140-141; MURGUÍA, M., Historia de 
CaUcia, I, Lib. de D. Eugenio Carré, Coruña, 1901, pp. 443-449; BARREIRO V. V., B., Bru-
jos y astrólogos de la Inquisición en Calicia y el famoso libro de San Cipriano, Akal, 
Madrid. 1973, p. 241. 
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porque predominan en ella los elementos celta y centroeuropeo ario-germá-
nico. Los autores proceden a extrapolaciones atrevidas en cuanto a la his-
toria, al origen de la cultura y de la raza, y a la continuidad de ritos. 
A veces se niegan a aceptar hechos que no pueden ser aplicados desde sus 
presupuestos evolucionistas y positivistas. Los datos, en ocasiones, son tra-
tadOs de manera poco rigurosa y tienden a la síntesis ambiciosa de la his-
toria, y de la brujería y la-s-Uperstición.14 El objeto de su estudio es la tota-
lidad de la cultura en el tiempo y el espacio. Tienen una visión lineal y uni-
forme de la historia. Una lectura distante de estos autores permite ver que, 
a pesar de todo, han sabido plantearse problemas esenciales y adoptar acti-
tudes de espíritu fundamentales para la investigación. 
La mayor parte de estos autores defienden que los celtas colonizaron 
Francia desde España y a ésta desde Galicia.1s Prestan mucha atención a las 
relaciones marítimas que Galicia mantuvo con Irlanda y Bretaña con las 
que la une una cultura común. Esto hace afirmar al grupo que se mueve 
en torno a M. Murguía que los gallegos son diferentes del resto de los espa-
ñoles. Con el celtismo empezó a tomar pie un cierto regionalismo.16 El 
«resurximento» gallego que empieza con la generación de 1846, se inicia 
con un gran esfuerzo de ciertos intelectuales por definir la singularidad 
histórica de Galicia. La mayoría de los autores de este momento habían 
leído el estudio de Gobineau 17 y profesan un cierto racismo. 
1.1. LA SOCIEDAD DE FOLKLORE GALLEGO 
En 1871 Machado y Alvarez leyó su Discurso inaugural de la Sociedad 
de Antropología de Sevilla.18 Esta sociedad fundó un centro en Galicia en 
1883 que elaboró un cuestionario 19 que consta de los siguientes apartados: 
1) Galicia y sus habitantes, II) Idioma y literatura populares, III) Costum-
bres, IV) Fiestas y calendario populares, V) Creencias y supersticiones po-
pulares, VI) El trabajo y artes populares, VII) Conocimientos populares 
del hogar y VIII) Del mar. "Las cuestiones aparecen muy detalladas y pre-
sentadas con suma discreción, constituyendo un trabajo recomendable. Son 
sus autores los señores don Cándido Salinas, don Antonio y don Francisco 
de la Iglesia comisionados para este objeto por la Sociedad de Folklore 
Gallego de La Coruña, cuya junta directiva aprobó el cuestionario el 2 de 
octubre de 1884.» 10 El número de respuestas de toda Galicia al cuestionario 
fueron doce. 
14. RODRíGUEZ LóPEZ, J., SupersticiOlles de Galicia y preocupaciones vulgares, 1895, 
Celta, Lugo, 1974, pp. 11-12, 23. 
15. VICETTO, B., Historia de Galicia, 1, Ferrol, 1865, pp. 114, 132-133; MUNGíA, M" 
CaUcia, Est. Tipo, Edit. D. Cortezo, Barcelona, 1888, t. XIV, pp. 8, lO, 20-21, 33-34, 61, 
237-238, 251, 474. 
16. MAíz, Ramón, O regionalismo galego: organiz.ación e ideoloxia (1886-1907), Publi-
caciones do Seminario de Estudios Galegos, Ed. do Castro, Coruña, 1984, 449 pp. 
17. Essai sur 1 inegalité des races humaines. 
18. GelcHoT y SERRA, A., Noticia histórica del folklore. Orígenes en todos los países 
hasta 1890. Desarrollo en España hasta 1921, Sevilla, 1922. 
19. Cuestionario del folklore gallego establecido en la Coruña el día 29 de diciembre 
de 1983, Madrid, 1885. 
20. Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, IX, 1885, p. 94. 
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En 1888 la Sociedad de Folklore de Galicia abrió un certamen para faci-
litar las respuestas a su cuestionario. Los temas propuestos eran dos: 1) cos~ 
tumbres: Bautismos, relaciones amorosas, casamiento, entierros de párvulos 
y adultos, prácticas antiguas de comer y beber dentro de las iglesias, sorteo 
de quintos, asambleas concejiles, tías, mallas, comedias, faresas y repre-
sentaciones vulgares; 2) creencias y supersticiones populares: al momento 
de nacer el niño, sinos de los que nacen en diferentes días de la semana, 
mitología infantil, hadas, duendes, tronadas, fuentes, apariciones diversas, 
bruxas, encantos, medicina popular, costumbres sexuales. «El plazo impro-
rrogable de admisión de los trabajos espira al día 30 de junio de 1889 a las 
doce de la mañana.» 21 
En 1901 el Ateneo de Madrid llevó a cabo una encuesta en toda la Penín-
sula Ibérica sobre el ciclo de vida. «Es quizás España la nación que más 
abundantes datos posee sobre el nacimiento, matrimonio y muerte de finales 
de siglo pasado ... gracias al esfuerzo de un grupo del Ateneo y numerosos 
informantes de toda la nación que nos proporcionaron tan valioso legado.» 22 
De esta encuesta existe copia en el Arxiu Carreras i Artau; 23 sobre Galicia 
se conserva copia de unas quinientas papeletas. La información que aportan 
sobre el particular es imprescindible para cualquier estudio del ciclo de vida 
en Galicia.24 Se puede destacar la información sobre el prebautismo: bautis-
mo del niño en el vientre de su madre, y el consumo de pan y la celebra-
ción de banquetes con ocasión de 10s diferentes ritos de pasaje. 
1.2. M. MURGuÍA y B. VrcETTo 
«Consignamos no sólo nuestras creencias sino las del pueblo de Gali-
CÍa»; 25 «las fábulas son en ocasiones tan verdaderas como la misma histo-
ria; no otra cosa, a veces, que historia que al hundirse en las profundidades 
del olvido, se viste con las galas de la ficción para permanecer y durar en 
la memoria de los hombres»,26 «Cuanto más se conocen estos olvidados 
detalles, cuanto más se penetra en la vida tradicional y afectiva de nuestro 
pueblo, mejor advertiremos las estrechas relaciones que guardan todos sus 
actos aún los más insignificantes con los antiguos tiempos y los de los hom-
bres de su raza.» 27 Estos dos autores perfilan la definición del prototipo 
gallego: amante de la tierra, siente una gran nostalgia cuando está lejos 
de ella 28 porque cada rincón es un punto de referencia.29 Hay una serie de 
21. PARDO BAZÁN, Eroilia, "Polk-Iore gallego», en Galicia Diplomática, III (1988), 
pp. 233-235. 
22. LISÓN, c., Antropología Social de España (Akal, Madrid, 1977), p. 167. 
23. Institución Mila i Fontana1s. C. S. L C., Barcelona; cfr. L. Calvo Calvo, op. cit., 
pp. 341-344. 
24. ANTÓN HURTADO, J. M., Estudio antropológico del ciclo vital de la mujer gallega 
(Tesina. Facultad de Psicología y CC. de la Educación, Universidad de Murcia, 9-X-1990). 
25. VICCETIO, B., Historia de Galicia, J, Ferrol, 1865, p. 260. 
26. MURGuÍA, M., Galicia, op. cit., p. 138. 
27. MURGUÍA, M., Galicia, op. cit., p. 230. 
28. VrcETTo, B., op. cit., p. 14; nI, pp. 133-135; MURGUÍA, M., Historia de CaUda, 1, 
op. cit., pp. 232, 243; MURGUfA, M., Galicia, op. cit., pp. 11, 13, 113. 
29. VICETTO, B., op. cit., p. 20, 311-312; II, pp. 66-77, 180-265; MURGuÍA, M., Histo-
ria de Galicia, op. cit., I, pp. 45, 34; n, pp. 54-70, 376-378; MURGufA, M., Galicia, op. cit., 
pp. 20, 46. 200-203. 
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lugares que pueden considerarse como centros simbólicos del mundo 30 y 
éste tiene límites.3I Los gallegos son pensadores taciturnos, apacibles y 
sufridos,32 amantes de la tradición y por eso aceptan los cambios sólo poco 
a poco Y con dificultad.3J 
1.3. LA SUPERSTICIÓN HúA DE -LA -IGNORANCIA 
Para algunos autores la superstición forma parte de una concepción 
anticuada del mundo que debe desaparecer con el progreso; «es hija de la 
imaginación del hombre, la ignorancia es su único alimento, y la hipocresía 
le da forma externa con ceremonias ridículas y vanas)}; 34 las actuales su-
persticiones tienen su origen en las de los antiguos moradores de esta 
tierra.35 La Iglesia y la Inquisición son las instituciones responsables de la 
ignorancia de los campesinos gallegos.3!i «Nosotros no queremos que en 
Galicia se alimenten estas falsas esperanzas y estúpidas creencias de los 
tesoros ocultos.» 37 ({Respetable y hermosa es la tradición, y dignas de ser 
tomadas en cuenta las supersticiones campesinas, cuando no contribuyen 
a perpetuar la ignorancia de un país y sí solamente, a embellecer con un 
misterioso tinte poético la vida y las costumbres. Preciso es, en cambio, 
combatir todas aquéllas a favor de las cuales medran los especuladores, 
que las oponen como inaccesible valladar a la civilización y al progreso.» 38 
En los versos de R. de Castro late todo el espíritu del pueblo. E. Pondal 
llegó a expresar el lado simbólico del paisaje gallego y el latido étnico de 
los gallegos 39 y conquistó una visión mítica de los orígenes.40 M. Curros 
Enríquez ha dado a luz poemas de un gran valor etnográfico que nos reve-
lan las costulnbres, creencias y rasgos de la cosmovisión populares.41 ((o Ca-
tecismo do Labrego» y las colaboraciones de su autor, el poeta V. Lamas 
Carvajal, en el periódico O Tío Marcos de Porteta 42 son de gran valor etno-
lógico, así como las novelas de E. Pardo Bazán.43 También son autores im-
30. VrcETTo, B., op. cit., I, pp. 7, 11-12, 20-21, 71-79; MURGUÍA, M., Galicia, op. cit., 
pp. 7, 37, 61, 70-105; ML'RGUÍA, M., Historia de Calicia, op. cit., I, pp. 456, 526. 
31. VICETTO, B., op. cit., 1, pp. 256-257, 259-260; 11, pp. 32-36; VII, pp. 517·519; MUR-
GUÍA, M., Galicia, op. cit., 132-135, 189. 
32. VrcETTo, B., op. cit., lII, p. 136; MURGUÍA, M., Galicia, op. cit., pp. 160-161; Histo· 
ria de Calicia, op. cit., I, pp. 250, 28l. 
33. VrcETTo, B., op. cit., In, pp. 138-139; MURGuíA, M., Historia de Calicia, op. cit., L 
pp. 4-5; n, pp. 501-510; MURGUÍA, M., Galicia, op. cit., pp. 14, 140·141. 
34. LóPEZ RODRíGUEZ, op. cit., p. 37. 
35. BARREIRO V. V., B., op. cit., p. 3l. 
36. BARREIRQ V. V., B., op. cit., pp. 240-241. 
37. BARREIRO V. V., B., op. cit., pp. 255-257. 
38. VrCENTI, A., «Mitología rurah, en Narraciones gallegas, Colección recogida de 
notables escritores regionales, t. I, Tip. El Norte de Galicia, Lugo, 1916, p. 72; cfr. ídem, 
«La úlitma noche de abrib, en La ilustración gallega y asturiana, I, 1879, pp. 88-89: 
cfr. MOLIl\A, C. A., Prensa literaria en Calicia (1809-1920), Xerais, Vigo, 1989, 380 pp., 
pp. 62-66. 
39. FERNÁNDEZ DEL RrEGo, F., op. cit., p. 102. 
40. RINCÓN, A., Eduardo Pondal, Galaxia, Vigo, 1981, pp. 96·97. 
41. CASARES, C., Curros Enríquez, Galaxia, Vigo, 1980, p. 50. 
42. MOLINA, C. A., op. cit., pp. 58-61. 
43. PAREDES NÚÑEZ, J., La realidad gallega en los cuentos de E. Pardo Bazól1, O Cas-
tro, Vigo, 1979. 
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portantes de esta época E. Rodríguez,44 A. López, M. Macías y otros; casi 
todos ellos colaboraron en Galicia Diplomática.45 
2. ({Nos» y el Seminario de Estudos Galegos 
Este período corresponde, dentro de una historia más amplia de la etno~ 
logía, al historicismo o historia de la cultura y al difusionismo. Los autores 
tratan de encontrar los rasgos de su cultura en los restos históricos y ar-
queológicos: es la época de la catalogación de los castros, del estudio de 
la Galicia castreña; se llevan a cabo grandes historias,46 se hacen recopila-
ciones de refranes, dichos,47 leyendas y tratan de explicar su origen his-
tórico. Estos autores piensan que los planteamientos evolucionistas del 
resurximento son muy simples; tienen una idea pluralista de la historia, y 
están convencidos de que los pueblos que se sustraen al contacto con otros 
pueblos reducen al mínimo toda situación que permite a la historia hacer 
irrupción en el mundo. Eliminan los esquemas a priori y parten de los 
hechos consumados. Todo lo que existe viene de algo anterior siguiendo un 
ritmo determinado; 48 sin creer en el determinismo geográfico y ecológico 
de manera absoluta le dan gran importancia,49 y hablan de los círculos 
culturales y de las supervivencias. Los autores de este movimiento hacen 
conscientemente etnografía y llevan a cabo grandes encuestas que, hoy día, 
son indispensables para los estudios etnológicos.so Casi todos ellos escri-
bieron en revistas portuguesas 51 y tomaron parte en congresos organizados 
por aquel país. 
2.1. JURISTAS y FILÓLOGOS 
Hay algunos autores, que sin hacer parte ni de Nós ni del Seminario, 
están dentro de la corriente evolucionista, y tal vez los más importantes 
sean los juristas. Actuales creencias gallegas son supervivencias de creen-
cias pasadas.52 {( El derecho consuetudinario de Galicia, que en su mayor y 
más peculiar parte está por investigar, conocer y estudiar, fue durante 
mucho tiempo, materia espigada más por los literatos y poetas que por los 
44. RODRÍGUEZ, E., Diccionario enciclopédico gallego·castellano, I-JIl, Galaxia, Vigo, 
1960. 
45. Director Fundador, BARREIRO V. V., B., Galicia Diplomática, I (n. J, Santiago 
9 de julio de 1982), !J, JI! Y IV (n. 49 y 50, Santiago 29 de diciembre de 1889); cfr. 
C. A. MOLINA, op. cit., pp. 96-98. 
46. OTERO PEDRAYO, R. (director), Historia de Calicia, I-JII, Nós, Buenos Aires, 1962. 
47. ZAMORA MOSQUEDA, P., Refrál1s e ditos populares galegos, Galaxia, Vigo, 1972, 
285 pp. 
48. RISCO, V., en R. Otero Pedrayo, I, op. cit., p. 266. 
49. TABOADA, J.! Etl10grafía galega. Cultura espiritual, Galaxia, Vigo, 1972, 198 pp., 
pp. 16-17. 
50. RISCO, V., op. cit., p. 257; LORENZO, X., OTERO PEDRAYO, R., op. cit., n, p. 7; Lo-
RENZO, X., Cantigueiro popular da limia baixa, Galaxia, Vigo, 1973), 297 pp. 
51. Rev. de Etlwgrafía, Rev. Lucerna, Rev. Broteria, Rev. de Guimarais, O Arqueo-
lago Portugues, Trabalhos da Sociedade portuguesa de antropologia e etnografía. 
52. GARCÍA RAMOS, A., Arqueología jurídico-consuetudinaria-económica, Est. tipo de 
J. Batés, Madrid, 1912. Reed. fasci. del Consello da Cultura galega, Santiago de Compos-
tela, 1989, 196 pp., pp. 14, 21, 25, 31, 45. 
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abogados Y jurisconsultos.» 53 «A medida que observé las gentes, sus cos-
tumbres Y manera de vivir, noté ciertas particularidades, que entraban de 
lleno en el derecho consuetudinario.» 54 «Si el Romanticismo, en general, 
aportó el inicio de la recuperación de una conciencia étnico~jurídica, la 
obra Y Figura de F. C. de Savigny-proporcionó la teoría jurídica, la meto· 
dología Y los utensilios adecuados que dotaron a los juristas catalanes, ga~ 
llegas Y otros, de la base -científica para llevar -a cabo sus planteamientos 
en torno al Derecho catalán.» 55 «Para haber podido observar bien la cos-
tumbre de los aldeanos de esa parte de Galicia, se necesitaba convivir con 
ellos en ciertos momentos y fue preciso que me trasladara, alguna que otra 
vez, a las aldeas, especialmente en época de fiestas.» 56 Los principios de la 
escuela jurídico-consuetudinaria que llegaron tarde a España,57 eran el his-
toricismo Y el espíritu del pueblo. 5g F. C. de Savigny «explica el fenómeno 
histórico Y señala 10 que tiene de constante en su aparición; 10 reconoce 
como ley del desarrollo jurídico de los pueblos, más bien que como prin· 
cipio racional».59 
G. J. Osma, de la misma época y también historicista, dice: «En dichos 
documentos -señaladamente en los inventarios de las tiendas de los aza-
bacheros- asoman en expresiones familiares las intimidades del oficio de 
antaño, y aún cabe comprobar mudanzas de la moda que a la industria 
rigiera.» 60 E. Frankowski escribe: «En este trabajo encontrará el lector una 
probable solución del problema sobre a quién se debe atribuir la idea de 
construir los graneros sobre estacas, y qué lugar ocupan ellos en la evolu-
ción de las construcciones populares. Este asunto sólo puede verse claro 
después de pasar revista a los palafitos del mundo entero.» 61 
Durante los años 20~30 trabajaron en el norte de España unos investi-
gadores alemanes pertenecientes al Seminario de lengua y cultura romá-
nicas de la Universidad de Hamburgo. De estos investigadores es necesario 
destacar a Fritz Krüber,l¡2 «Su primera estancia en la Península fue en 1921 
cuando vino ... para estudiar el léxico del Noroeste peninsular ... Durante los 
inviernos de 1921 y 1922 recorrió más de setenta aldeas recopilando datos 
sobre fonética, dialectología y cultura material.» 63 «El presente estudio tiene 
por objeto exponer los rasgos fundamentales de la cultura popular del No-
roeste de la Península Ibérica, tanto en su aspecto histórico~cultural como 
53. GARCÍA RAMOS, A., Estilos consuetudinarios y prácticas económico-familiares y 
marítimas, Imp. del Asilo de Huérfanos, Madrid, 1909, 99 pp., p. 5. 
54. TENORIO, R, La aldea gallega, Cádiz, 1914, Reed. de Xerais, Vigo, 1982, 171 pp., 
p. 5 
55. CALVO CALVO, L., La antropología en Cataluña (1915-1970), I, Tesis doctoral, Uni· 
versidad de Barcelona, Barcelona, 1989, p. 199. 
56. TENORIO, N., op. cit., p. 6. 
57. TOMÁS y VALENTE, F., Manual de Historia del Derecho español, Taunus, Madrid, 
1979. p. 48. 
58. CALVO CALVO, L., op. cit., p. 200. 
59. DURÁK y BAS, M., Escritos primera Serie, Estudios Jurídicos, Lib. del Ed. 
D. J. Oliveres, Barcelona, 1888, p. 255. 
60. OSMA, G. J., Catálogo de azabaches compostelanos precedido de apuntes sobre 
los amuletos contra el aojo, las imágenes del apóstol-romero y la cofradía de los aza· 
bacheros de Santiago, Madrid, 1916, 235 pp. 
61. Harreas y palafitos de la Península Ibérica, Museo Nacional de Ciencias Natu-
rales, Madrid, 1918, 159 pp. p. 8. 
62. Para consultar su bibliografía, cfr. Homenaje a Fritz Krübe (Mendoza, 1952). 
63. CALVO CALVO, L., op. cit., p. 496. 
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en el geográfico. Queremos investigar la antigüedad, origen y extensión de 
cada fenómeno cultural, ampliamente, a fin de poder establecer sobre esta 
base premisas que nos permitan valorar el papel que desempeña esta región 
en el desarrollo cultural de la Península.}} 64 
2.2. Nós 
El 17 de mayo de 1916 se instituyó la primera rrmandade de Fala.65 Al 
poco tiempo se les unió la revista La Centuria 66 que empezaba a sentir 
curiosidad por el galleguismo y A Nasa Terra 67 se convirtió rápidamente en 
el órgano de su expresión ideológica. Sus hombres habían roto con el 
racionalismo para dar paso a la tradición.68 Desde su fundación apuntan 
dos tendencias; para unos el grupo debería marcar la diferencia cultural 
de nuestra identidad y promocionar nuestros valores culturales, Iingüísti~ 
cos y raciales (V. Risco, R. Otero Pedrayo, Carré Alvarellos), y para otros 
lo primero era conseguir el poder político (Porteiro Garea, Peña Novo, 
R. Sanz). Hasta 1918 se impuso la línea de los políticos pero el fracaso elec-
toral de este año y la muerte de Porteiro Garea dio el triunfo a la línea 
culturalista. Desde este momento se identifica la identidad gallega con la 
lengua, y los intelectuales se encuentran con la cultura popular. Esto tuvo 
como consecuencia la galleguización de la política y de la cultura.69 
«Tenemos una fe ciega, absoluta e inquebrantable en la vitalidad y en 
el genio de nuestra raza ... Los colaboradores de Nós pueden ser lo que 
les parezca ... con tal de que pongan por encima de todo el sentimiento de 
la tierra y de la raza ... , la orgullosa satisfacción de ser gallegos. N ós ha 
de ser un estudio ... de todos los valores gallegos ... , la afirmación para 
siempre del verdadero ser de Galicia, del enxebrismo ... que es nuestra origi· 
nalidad específica, nuestra capacidad de creación, nuestro autóctono dina· 
mismo mental.}} 70 El sentimiento de la tierra madre es religioso y pagano, 
se traduce en apego a la región y configura el sentido estético de los ga-
llegos de origen celta-ario. ((En donde no hay cultura no hay pueblo», de~ 
cían. Identifican la capacidad creadora de un pueblo con su grado de desa-
rrollo. Privilegian el factor cultural por encima de todo porque la vitalidad 
de cualquier pueblo y su capacidad de nacionalismo se confunde con su 
capacidad y con su dinamismo culturales.71 La libertad y la independencia 
que pide Nós son, más bien, interiores y de pensamiento.72 
En Nós colaboraron los hombres más importantes de la época, M. Acu-
ña, Ben-Cho-Sey (J. R. Fernández Oxea),73 E. Blanco Amor, F. Bauza Brey,74 
64. FRITZ KRÜGER, El léxico rural del Noroeste Ibérico, C. S. I .C., Madrid, 1947), 
p. 9; EBELING, W. y F. KRÜGER, «La castaña en el Noroeste de la Península Ibérica», en 
Anales del Inst. de Lingüística, V (Mendoza, 1952), pp. 15&283 + láminas; CALVO CAL-
VO, L., op. cit., p. 489. 
65. PÉREZ PRIETO, V., Nós, galeguismo e relixión, Galaxia, Vigo, 1988, pp. 36-40. 
66. MOLINA, C. A., op. cit., pp. 229-237. 
67. MOLINA, C. A., op. cit., pp. 161-201. 
68. BARREIRO FERNÁNDEZ, X. R., op. cit., p. 217. 
69. PÉREZ PRIETO, V., op. cit. 
70. Nós, 1 (1920), pp. 1-2. 
71. VIlLARÉS, R., A Historia, Galaxia, Vigo, 1984, p. 213. 
72. MOLINA, C. A., op. cit., p. 309. 
73. Santa Marta de Moreiras, Edición Fascimil, Castro, Coruña, 1982, 453 pp. 
74. Etnografía 1 y II, Xerais, Vigo, 1982, 315 y 298 pp. 
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R. Cabanillas, S. Cabeza de León, R. Carballo Calero, E. Carré Aldao," 
L. Carré, X. García Carro, A. de las Casas, A. Rodríguez Castelao,76 A. Cota-
relo Malledor, A. Cunqueiro, F. Fernández del Riego, J. Filguieira Valverde, 
A. Fole, A. Fraguas y Fraguas, A. Iglesias Alvariño, V. Lamas Carvajal, V. Lis 
Quiben,Ti F. López CuevilJas,i8 A .. Losada Diéguez, X. Lorenzo, J. Lorenzo, 
Magariños Negreira, E. Montes, A. Noriega Varela, R. Otero Pedrayo, P. Pe-
dret Casado, M. Portela Valladares, J. Quintanilla, V. Risco, L. robio Fer-
nández, A. Y R. Villar Ponte y otros autores conocidos y desconocidos.79 
2.3. «O Sm.UNARIO DE ESTeDlOS GALEGOS» 
Unos cuantos estudiantes de la Universidad de Santiago, preocupados 
con la idea de conocer su tierra y de aunar esfuerzos para el resurgimiento 
de la cultura gallega, crean en 1923 O Seminario de Estudios Calegos 
(SEG).&l Están entre sus fundadores W. Requejo, X. Pena Pena, L. Tobio 
Fernández, R. Martínez López, M. Magariños Negreira, F. Romero Lama y 
A. Vidán Freira. Dirigido principalmente a la formación de investigadores, 
cultivó desde el primer momento la divulgación sin detrimento de los mé-
todos científicos más rigurosos. La última reforma de los estatutos lo define 
como una institución para el estudio de todas las manifestaciones cultu-
rales y para la formación de investigadores y la divulgación de sus estudios. 
Al poco tiempo de su furidación se le unen los hombres de Nós y algunos 
de ellos pasan a ser directores de alguna de las ocho secciones en que se 
divide: Etnografía (V. Risco), Prehistoria (F. López Cuevillas), Arqueología 
(X. Carro), Geografía (R. Otero Pedrayo), Historia (S. Cabeza de León), 
Filología (P. Pedret Casado), Arte y Literatura (A. Rodríguez Castelao), 
Ciencias Sociales (L. Tobio Fernández) y Literatura (J. Filgueira Valverde). 
La colaboración entre las dos instituciones dio como fruto excelentes mono-
grafías y otros estudios que hoy son clásicos de la etnografía.sl 
75. CARRE ALDAO, E., en F. Carreras CandÍ, Geografía del Reino de Calicia, Alberto 
Martín, Barcelona sir, vol. CaUda, pp. 641-828. En todos los volúmenes de esta obra se 
encuentran datos etnográficos interesantes: RISCO, V., Provincia de Orense, pp. 77-102; 
E. carré Aldáo, Provincia de la Coruña, I, pp. 62-109; AMOR MEILÁN, M., Provincia de 
Lugo, pp. 30-37, 121-124; ÁLVARr::.z LIMESES, P., Provincia de Pontevedra, pp. 103-142. 
76. As cruces de pedra da Caliza, Nós, Buenos Aires, 1949, 282 pp.; Sempre en Ca-
liza, Galaxia, Vigo, 1986, 435 pp. 
77. LIS QIBEN, V., La medicina popular en Galicia, Akal, Madrid! 1980, 337 pp. 
78. LÓPEz CCEVILLAS, E, Prehistoria, en R. Otero Pedrayo, Historia de Galicia, 3, Nós, 
Buenos Aires, 1973), pp. 7-357; La civilización céltica de CaUcia, Ed. Istmo, Madrid, 1989, 
370 pp. 
79. MOLINA, C. A., op. cit., pp. 302-303. 
80. Reglamento del Seminario de Estudos Gallegos de Santiago, Santiago, s/a; Dez 
cursos de traballo, 1923-1934, Santiago, 1934; Testemuñas e perspectivas en homenaxe ao 
Seminario de Estudos Galegos, en Cuadernos do Laboratorio de Formas, 5 (1978); FIL· 
G¡;EIR~ VALVERDE, X., e FRAGUAS, A., Semi/tario de Estudios Galegos, 1923-1934. Cincuel1-
tenario da sua creación. 27.a exposición del Inst. P. Sarmiento de Estudios Gallegos, 
Santiago, 1973. 
81. Terra de Mellide, Seminario de Estudos Galegos, Santiago, 1933; RISCO, V., 
O Castro de Caldelas, S. E. G., Santiago de Compostela, 1927; LÓPEZ CUVII..LAS, F. y Lo-
RENZO FERNÁNDEZ, X., Vila de Calvos, S. E. G., Santiago, 1930, LóPEZ CUEVILLAS, F., LOREN-
ZO FERNÁNDEZ, X., y HERMIDA, Fernández, Parroquia de Velle, S. E. G., Santiago, 1936, 
Arquivos, publicación anual de la que apareció el primer número en 1927 y, el último, 
en 1934. Muchos trabajos de sus miembros aparecieron publicados en Nos y en el Bo-
letín de la Real Academia Gallega. 
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2.4. ALGt-:-..-:OS KO\iBRES 
Las culturas nacen, se entremezclan y 111ueren en la historia según 
R. Otero Pedrayo que adopta como método de interpretación el de los círcu-
los culturales que toma de los autores alemanes; 82 también compara los 
conceptos de círculo cultural y región geográfica aunque se pueda dis-
tinguir en ésta varias regiones que están unidas en las diferencias por una 
cultura superior. Hay pueblos que se dejan colonizar y pueblos coloniza-
dores; hay otros que ni colonizan ni se dejan colonizar porque tiene capa-
cidad para asumir y adaptar a su originalidad todas las influencias cultu-
rales. Galicia es uno de estos últimos y por esta razón sigue manteniendo 
una cultura original a pesar de las reiteradas üwasiones.83 
V. Risco S4 aplica a la historia las etapas spenglerianas,35 y define la na-
ción gallega basándose en la tierra, en la raza, en el habla, en la organización 
social. Por lo que se refiere a la raza predomina el rubio por la influencia 
del elemento germánico-ario, por la lengua, Galicia está cerca de Portugal, 
y por el sentin1iento sagrado de la tierra es un buen ejemplo de sedenta-
rismo rura1.8S Galicia debe conservar y desarrollar su cultura atlántica y 
romántica opuesta a la mediterránea que es racionalista.si Sin ser detenni-
nista admite que el parecido de los gallegos con algunos pueblos del norte, 
puede deberse al paisaje.f!.f!. V. Risco define así la cultura popular: «el con-
junto de aquellas creencias, conocimientos, ritos, usanzas sociales, métodos 
de trabajo, producción de útiles, creaciones literarias y artísticas que un 
pueblo determinado posee en cOlnún. El pueblo esto no lo aprendió ni en 
la escuela ni en los libros sino que lo ha ido recibiendo de generación en 
generación por tradición»; 89 es el resultado de elementos sedimentarios 
del pueblo, reflexión ulterior, elementos de dentro y otros venidos de 
fuera. 90 
J. Lorenzo Fernández es uno de los grandes etnólogos gallegos. En «Etno-
logía}) 91 hace una recolección exhaustiva de lo referente a la casa y sus 
elementos, la tierra, los útiles de trabajo, ganado y pesca, los oficios y el 
vestido. Siguiendo la corriente de la generación Nós concibe la etnografía 
como una introducción a la historia. Lo describe todo y da sus variantes 
82. OTERO PEDRil.YO, R., El1saio histórico sobre a cultura galega, Galaxia, Vigo, 1981, 
pp. 12·]3. 
83. OTERO PEDRAYO, R., Ensaio, op. cit., pp. 14-15. 
84. CASARES, c., Vice/1fe Risco, Galaxia, Vigo, 1981; BOBILLO, F., Nacionalismo galle-
go. La ideología de V. Risco, Akal, Madrid, 1981; RISCO, A., Pensamiento de V. Risco, 
Alvarellos, Lugo 1978; BERAME\;Dl, J. G., Vicente Risco e o nacionalismo galego, Cerne, 
Santiago, 1981; DE JUA~A, L, Aproximación al pensamiento e ideología de V. Risco (1884-
1963), Dip. Provincial, Ourensc, 1985; PÉREZ PRIETO, V., A xeneración Nós. Galeguisl110 
e relixión, Galaxia, Vigo, 1988, pp. 117-201. 
85. CASARES, c., op. cit., p. 38. 
86. RISCO, V., «0 sentirncnto da terra na raza galega", en Nós 1 (1920), 4·9 pp., p. 4. 
87. CASARES, C., op. cit., p. 71. 
88. RISCO, V., en OTERO PEDRAYO, P., Historia, 1, op. cit., p. 259. 
89. RISCO, V., op. cit., p. 255. 
90. RISCO, V., op. cit., p. 256. 
91. LORE:!'\zo FERNÁNDEZ, J., Etnografía, cultura material, en OTERO PEDRAYO, R., His-
toria, II, op. cit. 
92. LORENZO FERNÁNDEZ, J., op. cit., p. 9. 
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SCíZún los distintos puntos geográficos,9~ Sus estudios se fundan en el tra-
bajo de campo,93 
J. Taboada Chiyite está dentro del historicismo aunque 110 haya hecho 
parte del SEG ni de la generación Nós. «l\1uchas tradiciones religiosas 
precristianas se conservan_ camufladas o -superficialmente cristianizadas has-
tJ hoy en el medio campesino,» 9-\ «Entendernos por etnografía la ciencia 
auxiliar de la Historia que estudia el conjunto de elementos culturales de 
tipo espiritual o material de un pueblo, las condiciones de vida y su evo-
lución, elaborados tradicional, popular )' anónimamente.» 95 «Los principales 
ingredientes singulares de la índole gallega son: hUDlorismo lleno de ironía, 
burla y escepticismo crítico, complejidad personal, pragmatismo y espi-
ritualidad, desconfianza, pasividad y saudade)),% y da mucha importancia a 
la raza como todos los autores de su generación.97 
Según A. Fraguas y Fraguas «el sentimiento de la tierra» tiene gran 
importancia; % su concepción se aproxima a la que del mismo había ex-
puesto, ya, V. Risco. Y aunque en el título no aparece ninguna alusión a 
la división material-espiritual, a lo largo del estudio se ve que lo ll1aterial 
está excluido; 10 mismo se puede apreciar en otras obras suyas.99 J_ Fil-
gueira Valverde marcó los estudios medievalistas gallegos con una obra im-
portante, también, para la etnología; 100 «antes de iniciar el estudio de la 
difusión del tema de la cantiga enI en la narrativa medieval, es preciso 
situarlo en el complejo de las leyendas escatológicas» y ver «la posición 
de un tema dentro de un determinado grupo ideológico, recibiendo la suges-
tión de motivos próxilnos e irradiando a su vez fórmulas que han de influir 
en la elaboración de narraciones cercanas».iOl 
3. Institucionalización 
En esta última etapa la etnología y antropología giran con frecuencia, 
en torno a la Universidad de Santiago, el Instituto P. Sarmiento de Estudios 
Gallegos del CSIC, y algunas otras instituciones tales como el Consello da 
Cultura Galega, los museos, Editorial Galaxia. Todas estas instituciones 
promueven importantes publicaciones 102 en las que colaboran todos los auto-
res del momento. En esta etapa los autores, en su mayoría, han dejado de 
93. LOREI\ZO FER"hDF2, J., Cantigu.eiro popular da Limia Baixa, Galaxia, Vigo, 1978, 
197 pp., p. 7-25. 
94. TABOADA, J., Etnografía galega. Cu.ltura espiritual, Galaxia, Vigo, 1972, 198 pp., 
pp. 7-8. 
95. T.-\BOADA, 1., op. cit., p. 11. 
96. TARO ADA, J., op, cit., p. 16. 
97. TABOADA, J., op. cit., p. 15; Cfr. TABOADA CIIIVITE, 1., Ritos y creencias gallegas, 
Salvcra, Coruña, 1982, 298 pp. 
98. FR..\Gl'AS y FR.-\Gc.~s, A., La Galicia insólita, Librigal) Coruña, 1973, 234 pp., pp. 7~25. 
99. FRAGCAS, A., Romadas e Santuarios, Galaxia, Vigo, 1988, 277 pp. 
100. Tiempo y gozo etemo en la narrativa medieval (La cantiga !Il), Xerais, Vigo, 
1981. 214 pp. 
101. FILGUJRA VARVERDE, J., op. cit. cit., p. 19. 
102. Cuademos de Estudios Gallegos, C. E. G., del Inst. P. Sarmiento; Boletin Aurien-
se del Musco Provincial de Orensc; E Museo del Museo Provincial de Pontevcdra; Bo, 
letín del Museo Provincial de Lugo, del Museo de Lugo; Grial, de Editorial Galaxü-: 
de Vigo; Trave de Guro, de Editorial Sotelo Blanco, de Santiago. Estas Revistas en nin-
gún caso se dedican exclusivamente a la etnología sino que publican estudios. 
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lado las monografías para estudiar temas. Algunos autores podrán situarse 
en cualquier de los grupos de que se hablará a continuación. Los trabajos 
siempre son más complejos de lo que aquí se indica. 
C. Lisón inaugura esta nueva etapa con una monografía y otros estu-
dios 103 sobre Calicia. El autor toma como eje de sus estudios la casa, la 
aldea, la parroquia, el ayuntamiento, el matrimonio y la millora, y la 
brujería; deja de lado el estudio de la ergología y, en ocasiones, la falta de 
dominio de los matices de la lengua del país priva al autor de la poliva-
lencia de la información. 
La preocupación principal de C. Lisón y del grupo de la Universidad de 
Santiago, que gira en torno a él, es el funcionamiento de las instituciones 
y su dunción».104 El rol de la muerte según M. Candar es el de un meca-
nismo regulador de las tensiones sociales; lOS como para C. Lisón la envi-
dia,lo's para J. M. Fernández el mendigo,107 para A. Fidalgio Santamariña la 
malla y la matanza; 108 para X. Rodríguez Campos,l09 P. Sofía Moreno Feliú 
y otros los trabajos comunes yen común,110 C. Lisón y J. M. Fernández de 
la Rota hablan de patología o anomalía cuando las cosas no están de acuer-
do con lo que ellos llaman ideal óptimo, desideratum; 111 de ahí su empeño 
sintonizador.112 
En general este grupo manifiesta una gran reserva frente a los conte-
nidos latentes y olvida lo incomunicable de la cultura; deja de lado la 
historia y, por esta razón, mantiene con la sociedad un diálogo intemporal 
y por encima de un contexto preciso. Fernández de Rota quiere dialogar 
y hermanarse con la historia,113 pero no rehace el hecho histórico. Citan 
muy poco a etnógrafos y estudiosos gallegos anteriores o contemporá-
neos; esto se puede decir especialmente de J. M. Fernández de la Rota 114 y 
de C. Lisón; 115 este último atribuye valor excepcional a la información apor-
103. LISÓN, C., Antropología cultural de Galicia, Siglo XXI, Madrid, 1971, 408 pp.; 
Perfiles simbólico-morales de la cultura gallega, Akal, Madrid} 1874, 205, pp.; Al1tropO· 
logía social en España, Siglo XXI, Madrid, 1971. 
104. CO!\'DAR, M., Romeiros do alén, Xerais, Vigo, 1989, 292 pp., pp. 52, 57; FERNÁXDEZ 
DE LA RDTA. J. M .. op. cit.. pp. 50. 101, 127. 128. 130, 142. 143, 145, 161. 162. 204, 222. 
105. CaNDAR, M., Romeiros, op. cit., pp. 101, 279. 
106. FERNÁNDEZ DE LA ROTA, J. M., op. cit., p. 99. 
107. ¡dem. p. 100. 
108. FIDALGO SANTAMARIÑA, J. A., Antropología de un ha parroquia rural, Pub. Caja 
Rural de Orense, 1988, 252 pp., pp. 83, 129. 
109. RODRíGtJEZ CAMPOS, M., {(Enfermedad y ritual», en CEG, XXXII (1981), pp. 345-
360; "As axudas como mecanismo adatativo dunha socicdade campesiña en transfor-
mación", en CEG, XXXIV (1983), 269·289. 
110. MORE!\o FELIV, P. S., FIDALGO SANTAMARIÑA, J. A. Y FERNÁNDEZ DE LA ROTA, X. A., 
Traballos comunais no mundo rural, Boletín Aurienes, Anexos 7, Orense, 1987, 164 pp. 
111. FERNÁl\DEZ DE LA ROTA, J. A., Antropología de un viejo paisaje gallego, Cis. Si· 
glo XXI, Madrid, 1984, 271 pp., pp. 48, 211; LISÓN, e, Perfiles simbólico morales de la 
cultura gallega, Akal, Madrid, 1974, 205 pp., p. 144; LlSÓN, c., Antropología cultural de 
Galicia, Siglo XXI, Madrid, 1971, p. 169. 
112. FERNÁNDEZ DE LA ROTA, J. A., Gallegos, op. cit., p. 17. 
113. FERK.\NDEZ DE LA Ron., J. A., Gallegos ante un espejo. Imagúwción antropológica 
en la historia, Castro, Coruña, 1987, 284 pp., p. 12. 
114. FERNÁNDEZ DE lA ROTA, J. A., Antropología de un viejo paisaje gallego, CIS, Si-
glo XXI, Madrid, 1984. 271 pp .• pp. 267, 269. 
115. LISÓN, C., Brujería, estructura social y simbolismo en Galicia. Antropología cul-
tural de Galicia 2, Akal, Madrid, 1983, 456 pp., pp. 363-436; LlSÓN, C., Estrategias matri· 
moniales individuación y etnos lucense, en PEISTIANY, J., Dote y matrimonio en los 
países mediterráneos, CIS, Siglo XXI Madrid, 1987, pp. 79·105. 
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tada por la Encuesta del Ateneo de Madrid de 1901-1902,''' y luego, sólo la 
cita muy raras veces.J17 La visión de Galicia de L. Méndez 118 y R. Iturra,119 
que trabajan en universidades fuera de Galicia, es muy reduccionista debido 
a SUS presupuestos ideológicos. 
En el año 1943 J. Filgueira Valverde propicia la creación del Instituto 
P. Sarmiento de Estudios Gallegos adscrito al Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas que recupera los bienes, la filosofía y el espíritu de 
los hombres del Seminario de Estudos Galegos que se había disuelto con 
la guerra civil. El grupo del Instituto P. Sarmiento, que en la actualidad 
gira en tomo a X. M. González Reboredo, es de tendencia funcionalista 
como el anterior pero teniendo en cuenta la gran tradición etnográfica ga-
llega. X. M. González Reboredo ha centrado su investigación sobre la lite-
ratura ora1 120 y el calendario popular.12l Este autor y X. R. Marmo Ferro 
han publicado un libro sobre el carnaval; 122 su primera parte es un estudio 
etnológico, pero la segunda es una simple recopilación de materiales. X. R. 
Mariño Ferro tiene grandes recopilaciones sobre diferentes temas que faci-
litan mucha información. l23 E. Bande ha llevado a cabo estudios etnográ-
ficos sobre diferentes temas.124 F. Cocho hizo uno de los estudios más inte-
resantes sobre el carnaval en Galicia.125 
Otro grupo trata de descubrir la significación profunda buscando las 
configuraciones y correspondencia entre los elementos y cómo se integran, 
se suplantan y modifican en un conjunto.126 Algunos autores hablan de con-
vergencias, constelaciones de imágenes parecidas sólo diferentes en apa-
riencia.m La dinámica es inherente a las estructuras sociales y está Íntima-
mente ligada a los cambios de sisterna.128 La discontinuidad se convierte en 
eje de la historia: se trata de la continuidad de la discontinuidad.l29 Hay 
tensiones, desequilibrios, pluralidad y variedad e interdenpendencia entre 
ellos. 
116. LISÓK, c., Antropología social en España, Siglo XXI, Madrid, 1971, p. 156. 
117. LISÓN, Antropología cultural de CaUcia, op. cit., p. 82, notas 60 y 62; Antropo-
logía social en Espaiía, Akal, Madrid, 1977, p. 282, nota 60. 
118. 1v1.ÉNDEZ, L., Causas de ntuUeres. Campesinas, poder vida cotidiana, Luga 1940 
1980, Anthropos, Barcelona, 1988, 21 pp. 
119. ITT.JRRA, R., Antropología Económica de la Galicia Rural, Xunta de Galicia, 1988. 
120. GOl\'ZÁLEZ REBOREDO, X. M., Lendas galegas de tradición oral, Galaxia, Vigo, 
1983, 145 pp., p. 8; cfr. El folklore en lo castros gallegos, Santiago de Compostela, 1971. 
121. GONZÁLEZ REBOREDO, X. M., A festa de San Xoan, Ir Indo, Vigo, 1989, 97 pp., 
p. 89. 
122. GONZ.4LE:z REBoREDo, X. M., y MARINO FERRO, X. R., Entroid en Galicia, Diputa-
ción provincial de Coruña, Coruña, 1987, 218 pp. Y fotos. 
123. MARIÑO FERRO, X. R., La medicina popular interpretada, 1 y II, Xerais, Vigo, 
1985 y 1986, 308, 256 pp.; Satán, sus brujas y la religión del mal, Xerais, Vigo, 1984, 
408 pp. Y otras. 
124. BANDE, E., Santuarios marianos en el valle medio del Arnoya y sus alrededores 
(Orense, 1983), 61 pp.; «Supersticiorrs, bruxcría e maxia na Galicia mcdievah, en Grial 
n.O 85 (1984), pp. 303-312; y TAÍN, C., O entroido en Orense: rito e simbolismo (La 
Región, Orense, 1986), 24 pp. 
125. COCHO, F., O carnaval en CaUda, Xerais, Vigo, 1989, 365 pp. 
126. PAQUES, V., La roi pecheur et le roi chasseu, Strasbourg, 1977, 237 pp., pp. 129, 
109; DE SURGY, A., "La defensa de l'ethnologic», en Systemes. Hommage a C. Dietriche, 
Hcrman, París, 1978, pp. 459-484, p. 482. 
127. DURAND, G" Les structures anthropologiques du ['imaginaire. Introduction a 1 ar-
chétypologie générale, Durrod, París, 1984, 536 pp., pp. 40-41. 
128. BALA~lHER, G., Anthropologie politique, PUF, París, 1969, p. 23. 
129. Cfr. FAUCAULT, M., L archéologie du savoir, Gallimard, París, 1969, p. 17. 
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Las obras más representativas de esta corriente son Loureses,130 que 
tiene como ejes centrales el tiempo y el espacio, y Las Serpicntes,l31 que es 
un estudio de comportamiento político partiendo del ciclo de vida. Dos 
teólogos han hecho importantes aportaciones en este campo; X. Chao Rcgo, 
utilizando trabajos de otros autores, da una visión global de la cultura 
gallega 132 y del simbolismo del fuego,l33 R. González Cougil estudia la re-
ligiosidad popularY'¡ Tdlnbién hay que hacer aquí alusión a un trabajo de 
B. Cores en el que estudia lOS símbolos no sólo en su función fáctica sino 
también metalingüístlca, estética y poética. J3S 
Otra serie de autores ha realizado importantes trabajos esencialmente 
etnográficos; se pueden dividir en dos categorías: monografías y temáticos. 
Entre los autores que han escrito monografías cabe destacar entre otros 
O. Sotelo Blanco; 13~ F. Calo Lourido/'.í A. Suárez; 138 entre los segundos, 
A. LVI. Liste; 139 P. del Llano,1'"J A. 1\1. Romero y Y. Barriocanal; 141 E. Bccoüa,14~ 
1. Martínez,143 F. Alonso Romero; ¡.q J. S. Crespo Pozo; 145 X. IVloreiras San-
tiso,l46 F. i\.1artín,Pi J. R. Garfer)',HS C. González,149 J. J. Cebrián Franco.15o 
130. I\'L\~DIA\:ES, M., Loureses, W1 village de la Galic, Strasbourg, 1983, 219 pp. trad. 
gallega, Galaxia, Vigo, 1984. 
131. MA\:DIAr\ES, M., Las serpientes C0111ra Sa111iago. Sotelo Blanco, Santiago de Com-
postela, 1990, 182 pp. 
132. CHAO REGO, X., Para comprendemos CaUda, Galaxia, Vigo, 1989, 134 pp.; En 
l"eI1azo galego. Ensaic sobre identidad galega, SaJa, Coruña, 1935, 205 pp. 
133. CHAO REGo, X., O misterio de fume, Sept., Vigo, 1985, 109 pp. 
134. GOQ,\LEZ COCGIL, R., La religiosidad gallega ordenada a una lilUrgia ii1culiura-
da (Descripción y armonización), \'01. 1: La fisonomía de la religiosidad gallega, Dipu-
tación proYincial ue Orense, Orense, 1999, 213 pp. 
135. CORES, B., Los símbolos gaUego5, Santiago, 1986, 222 pp., p. 11. 
136. SOTELO BL.-\;":co, O., Caslro Calde1os, Sotelo Blanco, Barcelona, 1981, 238 pp. 
137. CALO LOT.:RTDO, F., La culrura de w! pueblo mariero Porto do SOIi, Universidad 
de Santiago, Santiago de Compostela, 1978, 132 pp. 
138. SV,\REZ, A., Luaña. Mitos, costumes e creencias dunh parroquia galega, Gala-
xia, Vigo, 1983); A regueifa, Col. Moucho Castrclos, Vigo, 1982, 68 pp. 
139. LISTE FER:-': . \\:DEZ, A. 11.'1., El besadoiro y su ergologia, Diputación pro\"incial de 
Pontevedra, Pontevedra, 1988, 200 pp. 
PO. LL\Ko, P. DEL, A.rquitectura popular e11 Calicia, 1 y II (Santiago de Compostela, 
1981 y 1983),335 y 445 pp. 
141. BARRIOC-\~AL, Y., Arle popular. Los petos de ánima, Bol. Auriense, AnexDs 3, 
Ourense, 1985,232 pp.; RO~iERO, A. M., El hábitat castre¡10, COAG, Santiago de Compos-
tela, 1979, 157 pp. 
1-+2. BECOS:A, E., Lo. aCLUalmediciiw popular gallega, La Coruña, 1984,321 pp. 
143. lvLurrf;.,:FZ RODRÍGCEZ, 1., El horreo gallego, Fundació Bardé de la Maza, Coru-
ña, 1979, 404 pp. 
144. ALO\:SO RO\IERO, F., "El ballener dc la iglesia de Sant María del Campo (La 
Coruna))), en CEC XXXVII (1988), 171-184, "La leyenda de la Reina Lupa en Jos montes 
del Pindo, en CEG XXXIV (1983), pp. 227-267; "Nuevas consideraciones sobre el signi-
ficado del petrogliflco de Lame das rocas (lvíuros, Galcia»), en Zéphirus XXXVI (1983), 
pp. 79-91. 
145. CRESPO Pozo, J. S., ,lI"Iueva contribución a un vocabulario castellmw-gallego con 
indicaciones de fuentes e inclusión de gallego literario (galaico-portugués), I, La Re-
gión, 1979), II, IU, IV, Ed. O Castro, Coruña, 1982-1985. 
146. MORElRAS, 1\'1., Os mil e un regrás de home y Os mil e un ¡eirás da mulla, 
Lugo, 1977 y 1978), 209 y 109 pp. 
147. MARTf", F., Qué caura é causa .. Libro das adevi¡1as, Galaxia, Vigo, 1985, p. 415. 
148. GARFERY, J. R., Adiviiianceiro popular gallego, Taunus, Madrid, 1975, 303 pp. 
149. Go,\:z,\LEZ, c., A festa dos amias, Ir Indo, Vigo, 1989, 147 pp.; «Os pombais ga-
legos)), en CEC, XXXIII (1982), pp. 479-491. 
150. CEBRI..\'X FRAKCO, J. J., Santuarios de Calicesi (Diocesi de Sm1tiago), Santiago de 
Compostela, 1932, 287 pp. 
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Vn buen ejemplo del aprovechamiento de la etnografía en la enseñanza lo 
da J. A. Tardo Fernández. l51 Para una serie de temas gallegos, tales como 
el calendario popular, es imprescindible consultar la obra de J. Caro Ba-
roja.152 Los estudios de tipo filosófico u otro de R. Piñeiro,153 de A_ Torres 
Queiruga J54 Y de D. G-arcía Sabell,m- X. Rof Carballo 1~ y otros, aportan 
datos antropológicos ,importantes. 
Hasta ahora .... y por principio, los antropólogos, salvo raras excepciones 
han ignorado el valor etnológico de la literatura; dos poetas y ensayistas 
lo han estudiado, C. Rodríguez Fer, el de la poesía 157 y C. A. Malina el de la 
prensa litcraria.1S& 
151. TARRÍO fER~.hDEZ, J. A., Cultura, educaciól1, tradiciol1s populares en Galicia, 
Cuadernos do Semanario de Sargadelos, Ed. Castro, Coruña, 1989, 259 pp. 
152. CARO BAROJA, J., El Carnaval, Taurus, Madrid, 1983, 39 pp., La estación del 
amor. Fiestas populares áe mayo a San Juan, Taurus, 1983, 308 pp.; El estío festivo. 
Fiestas populares de vera¡-w, Taurus, Madrid, 1985,287 pp. 
153. PIÑEIRO, R., Filosofía da saudade, Galaxia, Vigo, 1984, 124 pp. 
154. TORRES QUElRUGA, T., Nova aproximación a unha filosofía da saudade ... , Vigo, 
1981, 81 pp. 
155. GARCÍA S.!J3ELL, D., Notas para una antropología del hombre gallego, Península, 
Madrid, 1966, 212 pp. 
156. ROF CARBALLO, X., O mito da terra nai, Galaxia, Vigo, 1988,204 pp. 
157. RODRÍGUEZ FER, C., Poesía gallega. Crítica e metodoloxia, Xerais, Vigo, 1989. 
454 pp. 
158. MOLI!\:A, C. A., Prensa literaria en Galicia (1809-1920), Xcrais, Vigo, 1989, 380 pp. 
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